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      EL SENTIMIENTO ÉPICO EN LA MÚSICA DE BEETHOVEN 1 

(El significado de la Sinfonía Heroica de Beethoven) 
 

Por Juan Francisco Giacobbe 
 

 Quien librado de toda bambolla anecdótica y de todo verborragismo literario, penetra 

en el secreto constitucional de las obras de Beethoven y consigue llegar a aquel estado de 

amor perfecto por ella, en el cual, la pasión no oscurece el análisis, verá inmediatamente 

que toda la sustancia ética que anima su creación, no está animada sino por dos fuerzas 

constantes y poderosas: la voluntad de paz y la voluntad de heroísmo. 

 De la voluntad de paz viven casi todos sus amplísimos tiempos lentos, en los cuales la 

serenidad contemplativa y el abandono sensitivo gozan de un clima místico y claramente 

celestial. Pero en este modo de expresión Beethoven no es único. Antes que él, 

Palestrina, Bach, Vivaldi, Scarlatti y Haydn y Mozart entre sus contemporáneos logran y 

superan a veces su expresión pacífica. Es entonces con la voluntad de heroísmo que 

Beethoven inaugura una manera nueva en la historia de la sensibilidad musical. 

 Antes que él la expresión heroica había sido abordada muchas veces, Monteverdi y 

Cavalieri, Gluck y Händel habían llevado sobre el tablado de la escena lírica personajes 

históricos, rebosantes de epopeya y de gloria, Alejandro y César, Ciro y Héctor se habían 

incorporado ante la llama ambigua de las candilejas y habían perdido su estatura guerrera 

y su empuje victorioso en los cuerpos esmirriados de los tenores, para quienes el casco y 

la loriga eran  puro elemento decorativo de utilería teatral. 

 La esencia de lo heroico, antes de Beethoven, quedaba reducida a la expresión de lo 

superfluo y de lo meramente estatuario de lo heroico mismo, sin llegar jamás a plasmarse 

como verdad vital y como promotora fuerza ética.  

 Y es que Beethoven, como los más grandes genios de la humanidad, fue un perfecto 

hijo de su tiempo histórico y palpitó con las revoluciones sociales y se estremeció con el 

ímpetu bélico que animaba, como un soplo renovador, todo el continente europeo desde 

el Atlántico hasta el Cáucaso. Representante perfecto de una edad histórica, Beethoven 

resume en sí toda la gesta napoleónica y la trascendenta de una manera prodigiosa e 

inmortal.  

 Beethoven sintió como nadie al héroe vivo, al héroe actuante y percibió como nadie, 

la virtud innovadora y el ímpetu humano y desinteresado que late en las arterias del 

héroe, en cuya espada no vibra sino un fin, la Justicia, y cuyas ansias están impelidas por 

un fatalismo divino, el Amor. Beethoven participa como nadie del espíritu total y 

romántico de Napoleón. Lo ama, lo sigue y hace de él el prototipo inspirativo y 

propulsor. El “haz littorio” que los republicanos han erigido en símbolo de fraternidad, 

de igualdad y de justicia símbolo clásico y eterno del amor de los hombres, será para 

Beethoven el símbolo perfecto de su fe social. Y mientras los caminos de Europa 

renacerán a la gesta cesárea y unificadora y el tambor renueva el esfuerzo y el clarín 

agiganta el espíritu, Beethoven, no soldado, pero rapsoda, no mártir, pero exégeta, 

levantará la crónica apoteótica del nuevo ideal y renovará el ritmo clásico de la épica 

romántica en el metro vertiginoso del empuje napoleónico. Y es por eso que casi toda su 

música está construida sobre el número marcial y casi todas sus melodías se engendran 

en los toques aclamativos de las trompetas, glosadas en todas las posibilidades modales 

del sentimiento. Y es por ello que nacen esos prodigios de revolución formal y de 

novedad esencial que se llaman en el campo de la música sinfónica, la Heroica, la 5ta., la 
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7ma. y la 9na. Tetralogía evangélica de lo épico, en la cual se llega de lo 

plutarquianamente anecdótico como en la Heroica, a lo religiosamente profético como 

en la Novena. 

 Con la Heroica inicia Beethoven un nuevo ciclo de la expresión humana. Su mismo 

título ya la representa. En su construcción sonora lo insólito, lo arriesgado, lo 

virtuosamente temerario y lo virilmente expansivo se asocian en una armonía 

desconocida hasta entonces y no reeditada, sino en parte en la épica teatral de Wagner. 

Dos acordes secos la anuncian. 

 El tema principal escueto y seguro está inspirado en armónicos de trompetas y 

recorrerá ya brillante, ya misteriosamente obstinado, ya fragmentario, ya victorioso con su 

imposición arquitecturalmente heroica, todo el primer tiempo, en el cual se alternan en 

forma inesperada y asimétrica elementos de honda emoción humana y en donde el valor 

agiganta los ritmos bélicos y contundentes. Es este el primer tiempo de sinfonía más 

complicado, más esotérico y más elaborado que Beethoven haya escrito. Los más nuevos 

problemas éticos, estéticos y técnicos se resuelven en él con una facilidad pasmosa y con 

una celeridad expositiva inusitada. 

 El segundo tiempo de esta gesta sonora es monumentalmente funerario. Pero no con 

el concepto fúnebre de nuestro mundo moderno sino con el concepto solemne, amplio y 

fatal del mundo clásico. La sensiblotería ignorante y sensualoide, de muchos directores 

de orquesta hacen de este friso victoriosamente fúnebre, una lastimera y lagrimosa 

procesión necrofórica. Pero su espíritu es bien diverso. Héroes que llevan al héroe 

muerto contemplan en la muerte gloriosa su futuro deseado. Soplos de una inmortalidad 

patética conmueven cíclicamente el desarrollo de este momento místico, en el cual el 

héroe ha penetrado en el secreto de la eternidad justa. 

 El tercer tiempo es un juego viril de héroes que exaltan en un ritmo de entusiasmo y 

de empuje su propia vida. Acentos de sorprendente novedad; una periodología 

caprichosamente revolucionaria y una arquitectura instrumental atrevidamente 

compensada, hacen de este Scherzo un hermano menor del Scherzo de la Novena y con 

él forman lo prototípico de la inspiración épico-dionisíaca beethoveniana. 

El último tiempo de este evangelio heroico hace par a la complicada construcción del 

primer tiempo y cierra en una manera recia y victoriosa, como un arco de triunfo 

constantiniano, la crónica épica y libertadora. 

 En la parte central el tema se hace hondamente meditativo; el gusto de la justicia 

lograda y del bien activo conmueven por un momento al héroe y la ternura abre un 

paréntesis de lirismo sano y solemne. Pero es un momento. De repente la alegría del 

triunfo explota en el aire y los pabellones sonoros de las trompetas y las trompas se 

empinan y cierran con su ebriedad forzuda la sinfonía heroica. 

 Beethoven adopta la forma lógica y disciplinada de la variación musical para expresar 

en una manera deductiva toda su filosofía musical sobre el sentimiento heroico y sobre la 

necesidad de justicia en el mundo. Ordena todo su procedimiento expresivo sobre unas 

pocas notas que recuerdan un llamado de trompeta, las cuales recibirán transformaciones 

modales y rítmicas de una riqueza exuberante y de una fe inconmovible. 

 Y así termina este friso sonoro “composta per festeggiare il sovvenire di un 

grand’uomo” es decir, compuesta para festejar el recuerdo de un Gran Hombre y en la 

cual Beethoven dio por primera vez a la humanidad la expresión de lo épico en forma 

total y definitiva. 
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